
LA ALTERNATIVA 
DE MAX - NEEF 

Un nuevo 
orden económico 
a escala hunnana

"La posibilidad de alcanzar un equilibrio dinámico entre la naturaleza, el hombre y 
la tecnología, es probable sólo cuando el hombre, tanto a nivel colectivo como 

individual, se siente responsable directo dei efecto de sus acciones sobre el 
entorno y ello sólo puede ocurrir si la dimensión del entorno se mantiene en la 

escala humana".

"Ecodesarrollo y estilos de desarrollo"
Manfred Max - Neef

Economista chileno, hijo de ale­
manes, Manfred Max-Neef fue 
galardonado con el Premio Nobel 
Alternativo 1 983 , principalmen­
te por sus trabajos en América 

Latina en busca de soluciones 
alternativas para mejorar la 

calidad de vida, funda­
mentalmente en los sec­
tores más desposeídos 
del Tercer Mundo.

Para Max-Neef lo más 
relevante de este Nobel 

es que "n o  es premio que 
se entregue a personas co­

mo coronación de una 
labor de vida com ­

pleta, sino más 
bien,a personas 

que están a 
mitad de ca­

mino, para 
estimular 
los a que

continúen en la ruta que han es­
cogido por considerarla positiva 
para la humanidad en el área de 
su acción".
El economista permanecerá en 
nuestro país trabajando a través 
del Centro de Estudios y Promo­
ción de Alternativas Urbanas, 
Rurales y de Desarrollo (CE- 
PAUR).
Esta es una sociedad profe­
sional, creada entre otros por el 
propio Max-Neef, de proyección 
internacional, dedicada princi­
palmente a promover una re­
orientación del desarrollo, esti­
mulando formas de autodepen- 
dencia local y la satisfacción de 
las necesidades humanas funda­
mentales, bajo el lema, "Pensar 
globalmente y actuar localmen­
te ".
Graduado en la Universidad de 
Chile y luego en Escolatina, ha 
desarrollado gran parte de su ac­
tividad en Estados Unidos, Méxi­
co, Ecuador, Perú, Brasil y 
Suecia.
Durante su permanencia en la or­

ganización internacional 
Unión Panamerica­

na con sede en 
Washington,en la 

que cumplió



misiones específicas en terreno, 
principalmente en Centroaméri- 
ca y México, comenzó a precipi­
tarse lo que Manfred Max-Neef 
define como el cambio más radi­
cal en su vida y que años más 
tarde lo ha llevado a que hoy esté 
en la búsqueda de un nuevo pa­
radigma, un paradigma alternati­
vo, es decir, un nuevo orden 
económico que se desarrolle a 
escala humana.
"Cada vez que me enfrentaba 
—señala Max-Neef— a las reali­
dades locales, a las realidades de 
base en la comunidades urbanas 
y rurales, encontraba menos res­
puestas satisfactorias para los 
problemas concretos, en el ba­
gaje de conocimientos tradi­
cionales que yo poseía” .
"A h í comencé a percibir clara­
mente que la teoría económica 
que había aprendido y como se 
le aplicaba era una especie de 
club exclusivo. Sólo registra a 
aquellos que cumplen ciertas 
reglas, es decir, que funcionan a 
través del mercado, que provo­
can un flujo monetario, etc. Pero 
el que vive a nivel de subsisten­
cia como la mujer que camina 7 
kilómetros para acarrear agua en 
su cabeza, no tiene valor econó­
mico, no está registrado, no exis­
te " .
Ellos forman parte de lo que el 
economista denomina un inmen­
so mundo invisible, un mundo 
que para Max-Neef significa más 
de la mitad de la humanidad, 
contando a las mujeres que reali­
zan su labor en la casa y a los 
grupos que viven a nivel de la 
autosubsistencia.
Esta enorme realidad, que no 
tiene cabida en la economía tra­
dicional, lo llevó a convertirse en 
lo que él denomina "un  econo­
mista descalzo, es decir, un eco­
nomista que mete los pies en el 
barro". "Aquel que convive la 
realidad, sobre la que pretende 
actuar, con aquellos que la 
sufren y que, además, asume la 
responsabilidad de lo que hace, 
de lo que provoca o de lo que 
promueve” .

¿Qué experiencia le dejó el tra­
bajo a ese nivel?
Al trabajar con esos sectores, 
uno comienza a percibir la nece­
sidad de un desarrollo a escala 
humana, es decir, donde el ser 
humano no es una simple abs­

tracción estadística sino que 
tiene rostro, tiene nombre, esta 
ahí.
Cuando digo a escala humana 
hablo básicamente del nivel lo­
cal, la pequeña ciudad, el muni­
cipio, la localidad, la aldea. 
Durante bastante tiempo como 
economista joven, creí que los 
grandes problemas precisan de 
grandes soluciones, pero con el 
correr de los años y pisando el lo­
do, metiéndome en la realidad a 
niveles de base y conviviendo 
con esa realidad de alguna ma­
nera, me llegué a convencer de 
que esa ecuación no funciona 
así. Los grandes problemas pre­
cisan de muchas pequeñas solu­
ciones y no existe la gran solu­
ción para ellos.

¿Qué es el paradigma alternati­
vo?
Nosotros hemos estado durante 
décadas iluminados en materia 
de desarrollo por el paradigma 
que podríamos llamar tradi­
cional, con todas sus varieda­
des, producto de las economías 
o de las teorías económicas que 
han predominado en este siglo. 
Pero hay una serie de problemas 
con que nos enfrentamos en el 
mundo hoy en día, que en­
cuentran difícil solución y que 
suelen manifestarse en términos 
de contradicciones muy claras, 
como por ejemplo, países en los 
cuales, durante períodos, se de­
tecta un crecimiento importante 
del Producto Nacional Bruto; sin 
embargo, en esos mismos luga­
res ha aumentado la pobreza 
tanto en términos absolutos co­
mo reales. Del mismo modo, en­
contramos fenómenos nuevos 
como el crecimiento con de­
sempleo o con aumento de de­
sempleo, descubrimos que los 
mecanismos de mercado ya no 
son la mejor manera de distribuir 
los recursos, en fin, todo ese tipo 
de contradicciones o incógnitas 
son las que inducen a buscar un 
nuevo paradigma, un paradigma 
alternativo, es decir, una econo­
mía vista desde otro nivel, 
concretamente del que yo llamo 
la economía a escala humana. El 
retorno de la economía a un nivel 
donde las personas realmente 
están, donde los problemas son 
palpables y no simplemente re­
misibles a un análisis abstracto 
de tipo estadístico y a partir del

cual sólo se suelen tomar medi­
das de tipo global que no llegan o 
no alcanzan en sus efectos posi­
tivos, suponiendo que los tu­
viera, a los sectores más vulne­
rables o más pobres de la 
ciudad.
De esta manera, el paradigma al­
ternativo es un intento de enri­
quecer y simultáneamente-trans­
formar las visiones económicas 
tradicionales para encontrar res­
puestas a los problemas que en 
estos momentos las orienta­
ciones tradicionales no en­
cuentran.
¿Diría que la actual sociedad 
está en crisis?
Creo que no es original decir que 
la actual sociedad está en crisis 
pero lo que sí tenemos que tener 
muy claro que esta no es una cri­
sis sino que es la convergencia 
de una gran cantidad de distintos 
tipos de crisis. Unas que son de 
origen económico y que plantean 
la necesidad de buscar la nueva 
economía. Hay crisis en términos 
del rol o del nuevo rol que de­
biera tener el dinero, que ha ser­
vido más para procesos de tipo 
global que para promover real­
mente un desarrollo a escala hu­
mana. Están en crisis las formas 
de trabajo, es decir, ya no se tra­
ta simplemente de pensar en ge­
nerar más empleo en el sentido 
tradicional, sino que reconcebir 
nuevas alternativas de trabajo. 
Hay crisis en cuanto a los estilos 
de vida, hay crisis de cóm o la 
gente debiera organizarse para 
poder vivir con dignidad, vivir de 
una manera cómoda sin necesi­
dad de aumentar el consumo, 
por ejemplo.
Hay crisis, por cierto, de valores; 
de tal manera que lo que se 
puede hacer en el ámbito econó­
mico en realidad no es más que 
una de las partes de una crisis 
más global en que convergen 
una cantidad de otros com po­
nentes.
En una palabra, yo diría que el 
mundo, en este momento, en 
general está en una encrucijada, 
está entrando o entró ya, a mi 
juicio, a un proceso de cambio 
profundo y dramático del cual 
poco a poco nos estamos em pe­
zando a dar cuenta y el cual nos 
obliga a buscar nuevas alternati­
vas para acomodarnos de alguna 
manera razonable y coherente a 
ese vuelco fenomenal.



¿Qué tipo de sociedad se plan­
tea?
Yo planteo, en primer lugar, una 
sociedad en que la redistribución 
del poder sea total, hasta los ni­
veles de base. No creo en nigún 
tipo de sociedad de poder 
centralizado y en ese sentido, 
incluso lo que podríamos enten­
der como una democracia en el 
sentido formal, no lo es tal por el 
solo hecho de tener un parla­
mento donde hay gente que es 
presuntamente representante de 
otras gentes.
La capacidad de tomar deci­
siones tiene que llegar a las ba­
ses mismas de la sociedad, don­
de las decisiones se pueden lle­
var a cabo dentro de lo que llamo 
la escala humana, la dimensión 
humana y que de ahí vayan su­
biendo de tal manera que los que 
estén arriba de la pirámide no se­
an más que representantes o de­
legados que planteen lo que 
viene desde abajo y no al revés. 
A partir de eso, se puede dedu­
cir una serie de otros elementos 
de cómo podría ser esa so­
ciedad, pero ese es el punto fun­
damental.

¿Es el camino hacia una so­
ciedad ecológica?
Una sociedad ecológica es una 
sociedad congruente consigo 
misma en el sentido de que per­
mite el crecimiento y el de­
sarrollo de la persona humana en 
relación así misma, en relación a 
los demás y en su medio ambien­
te. Para mi lo ecológico no es 
simplemente el medio ambiente 
como mucha gente o algunas 
personas pretenden, no es 
simplemente la naturaleza sino 
que apunta a una integridad, 
donde debe ejercer el ser huma­
no una responsabilidad intraper- 
sonal, es decir, mi responsabili­
dad conmigo mismo; interperso- 
nal, mi responsabilidad respecto 
de los demás, y extrapersonal, 
en el sentido de mi responsabili­
dad en relación al medio ambien­
te total que nos rodea. Que no 
haya un proceso incongruente 
que lleve a desequilibrios innece­
sarios o a la destrucción.
Dicho de otra manera, para mí 
en el fondo representa lo que de­
biera ser el equilibrio de lo que 
llamo la trilogía de la superviven­
cia, que consiste en la capacidad 
de vivir en equilibrio entre el

hombre, la naturaleza y su tecno­
logía.

¿Podría desarrollarse su pro­
puesta en la actual sociedad 
nuestra?
En nuestro país, desde luego, no 
encaja mientras no haya cam­
bios fundamentales, ya que evi­
dentemente no se puede dar nin­
guna de las condiciones que se­
ñalo como fundamentales, como 
por ejemplo la redistribución total 
del poder. Pero eso no impide 
que Se pueda actuar de todas 
maneras, porque creo que no só­
lo en Chile, sino que en distintas 
partes del mundo, la gente 
quiere volver a encontrar su iden­
tidad dentro de la escala huma­
na. Eso es algo que está maduro 
y de hecho se puede empezar a 
hacer una cantidad de cosas sin 
pretender que con eso se va a 
lograr el ideal, de lo deseable pa­
ra esta etapa de desarrollo.

¿Qué está haciendo CEPAUR?
Este en un centro producto de 
una larga experiencia acumulada 
en las acciones en terreno, cu­
yos propósitos son fundamental­
mente los de reorientar el de­
sarrollo a escala humana, tanto a 
través de proyectos concretos de 
acción como también a nivel 
teórico. En este último plano te­
nemos un proyecto importante, 
sistematizar los conocimientos 
acumulados por los grupos de 
base en las distintas partes del 
mundo en que han actuado, con 
el fin de construir un cuerpo 
teórico sólido y con un lenguaje 
común de este paradigma alter­
nativo.
Por otra parte, pensamos iniciar 
en Chile proyectos concretos en 
algunas áreas marginales en 
Santiago y en un par de áreas ru­
rales. Esto, además de otros pro­
yectos con lo que colaboramos y 
seguirem os co laborando en 
otras partes de América Latina.

Además del apoyo que Uds. 
brindarán a los grupos que es­
tán trabajando en esa línea co­
mo sistemas alternativos agrí­
cola —agricultura orgánica— o 
empleo de tecnologías alterna­
tivas, e tc ., hay muchos profe­
sionales, estudiantes y perso­
nas en general que se interesan 
por estas formas afternativas 
de desarrollo. ¿Qué han pensa­
do al respecto?

Ese es un aspecto, para mi, ab­
solutamente fundamental, y de 
hecho me ha llamado mucho la 
atención, de manera por lo de­
más placentera, la cantidad de 
profesionales jóvenes que en el 
último par de meses se han acer­
cado a la oficina para ver de qué 
manera se pueden integrar a pro­
yectos nuestros porque sienten 
que ahí podría tener más sentido 
lo que están haciendo. Esto nos 
ha inducido a pensar qué progra­
mas se podrían plantear para in­
tegrar a estos profesionales jóve­
nes que, con o sin trabajo, están 
motivados por hacer algo en esta 
dirección, por encontrar alterna­
tivas más humanas y humanistas 
a lo que está sucediendo en el 
mundo que los rodea.
En estos momentos no tengo 
una respuesta sobre qué hacer y 
en eso estamos trabajando, por­
que nos hemos dado cuenta sin 
quererlo, que hay ahí un campo 
tremendamente fértil. Hay una 
gran cantidad de gente que está 
motivada por esto y lo que nece­
sita es la oportunidad de partici­
par.

¿Todo esto Uds. lo van a 
enfrentar a corto plazo?
Eso pretendemos, en conjunto 
con otros grupos. Acabamos de 
terminar un seminario al que 
asistieron 1 8 agrupaciones que 
están trabajando en la alternativa 
en Chile y recién estamos empe­
zando a ordenar los papeles, pe­
ro fue una experiencia extraordi­
naria y creo que algo importante 
va a salir de eso.
Desde luego, comenzaremos a 
estrechar nuestra colaboración 
con todos estos grupos y a es­
tablecer sistemas de apoyo mu­
tuo para que esto realmente se 
transforme en una especie de 
movimiento que genere más 
conciencia pública en la bús­
queda de estas alternativas de 
desarrollo. H.G.L.


